
	

	

 
MIÉRCOLES DE LA 3ª DE PASCUA – 29 abril 2020. 

 
Canto: Alma mía, alaba al Señor. 
 
PRIMERA LECTURA: 1ª San Juan 1, 5-2, 2 
Queridos hermanos: 
Este es el mensaje que hemos oído a Jesucristo y que os anunciamos: Dios es luz y en él no hay tiniebla 
alguna. Si decimos que estamos en comunión con él y vivimos en las tinieblas, mentimos y no obramos la 
verdad. Pero, si caminamos en la luz, lo mismo que él está en la luz, entonces estamos en comunión unos con 
otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado. 
Si decimos que no hemos pecado, nos engañamos y la verdad no está en nosotros. Pero, si confesamos 
nuestros pecados, él, que es fiel y justo, nos perdonará los pecados y nos limpiará de toda injusticia. Si decimos 
que no hemos pecado, lo hacemos mentiroso y su palabra no está en nosotros. 
Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. Pero, si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el 
Padre: a Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propiciación por nuestros pecados, no sólo por los nuestros, sino 
también por los del mundo entero. 
Palabra de Dios. 
 
Sal 102, 1-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18a 
ANTÍFONA: Bendice, alma mía, al Señor. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios.  
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia. 
No está siempre acusando 
ni guarda rencor perpetuo.  
Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por los que lo temen; 
porque él conoce nuestra masa, 
se acuerda de que somos barro.  
La misericordia del Señor 
dura desde siempre y por siempre, 
para aquellos que lo temen; 
su justicia pasa de hijos a nietos, 
para los que guardan la alianza.  
ANTÍFONA: Bendice, alma mía, al Señor. 
 
LECTURA DEL EVANGELIO: San Mateo 11, 25-30 
En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: 
«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y 
entendidos y se las has revelado a los pequeños. Sí, Padre, así te ha parecido bien. 
Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre 
sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y 
aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. Porque mi 
yugo es llevadero y mi carga ligera». 
Palabra del Señor. 
 
PADRE NUESTRO. 
 

AVE MARÍA. 
 
ORACIÓN FINAL. 
Te doy gracias, Padre, de todo corazón 
por los pobres que nada tienen y aún reparten, 
por las personas que pasan sed y agua nos dan, 
por los débiles que a sus hermanos fortalecen, 
por los que sufren y comparten su consuelo, 



	

	

por los que esperan y contagian su esperanza, 
por los que aman, aunque el odio les rodee, 
por los que se conmueven ante un amanecer, 
ante un recién nacido, ante un gesto de amor. 
 
Te doy gracias, Padre, de todo corazón, 
por los humildes que piden y acogen tu perdón, 
por los que se estremecen al escuchar tu Palabra, 
por los viven con gratitud la posibilidad de dar la vida, 
por los que se alimentan en el pan de la Eucaristía, 
por los que saben apoyarse en sus hermanos, 
por tus hijos que se emocionan al llamarte Padre. 
 
Ayúdanos a crecer en sencillez y humildad, 
a acoger agradecidos tu Palabra y tu amor. 
 
Podemos alegrarnos y dar gracias por muchas cosas… 
 
La fiesta, la música, la chispa, el éxito, 
el acierto, el afecto, 
el prestigio, lo entretenido, 
las pequeñas comodidades, 
un rato en buena compañía, 
caer bien, 
conocer gente, 
tener amigos, 
algún gesto de ternura, 
un buen libro, 
unas risas… 
…todo esto, sí. 
 
Pero hay más: 
la gratitud, por tantas oportunidades, 
los fracasos, que son escuela, 
los errores, si nos hacen humildes, 
la soledad, porque nunca es completa, 
las etapas malas, que siempre terminan, 
las batallas internas, porque estamos vivos, 
los grandes ideales 
que dan sentido a las grandes entregas, 
la fe, a las duras y a las maduras, 
y tantas historias cotidianas 
en las que se gesta lo eterno. 
José Mª Rodríguez Olaizola, sj 
 
 
 

 

 


